Su vigencia adquiere más notoriedad hoy debido a la certeza de sus planteamientos y a la trascendencia de sus ideas. Latinoamérica es en el siglo XXI, como alertó Martí, el patio trasero de los Estados Unidos.

 “Nuestra América” es, sin duda, el texto cumbre del poeta y revolucionario cubano José Martí (1853-1895), síntesis de su pensamiento y práctica liberadora; también es la obra más leída del héroe cubano.

Trincheras de ideas valen más que trincheras de piedras”, además de referirse al importante plano de las ideas, hace alusión a la cultura. Acentúa la idea martiana de que el saber vale más que la fuerza. También muestra el plano moral. Martí propone desde el mismo primer párrafo uno de los aspectos medulares del ensayo: el problema de la cultura. La “cultura” entendida en sentido general, no solo como creación o producción artística. El término cultura atraviesa otras dos categorías esenciales: “identidad” y “espacio”. La primera describe a lo que somos, mientras la segunda representa el área física de nuestra América, a diferencia de la América anglosajona, la que no es nuestra.

El reconocernos como continente, como latinoamericanos, sería el primer acto de liberación o el primer principio de libertad martiana. Un segundo momento de este proceso heroico de nuestra América sería el de, una vez pasado el reconocimiento, comprendernos; y eso indudablemente conllevaría a la presencia efectiva de una filosofía o una forma propia de pensarnos a nosotros mismos. Reconocimiento, primero, y comprensión, después, que pasa por la realidad de lo que somos, y no otra.

